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1 de septiembre

Hoy y mañana está mi abuela en casa. No la 
de Viena, sino la del Tirol. Me ha traído este 
diario. Me ha dicho que tengo que escribir 
mis pensamientos secretos. ¡Pero yo no tengo 
pensamientos secretos! Y no me gusta mucho 
escribir.

Ojalá la abuela no haya notado que su re­
galo no me gusta demasiado. Se ofende ense­
guida.

Realmente este diario no sirve para pensa­
mientos secretos de verdad. No tiene candado 
y mamá es muy curiosa. Seguro que lo leería 
cuando yo no estuviera en casa y, como es inca­
paz de guardar un secreto, se lo contaría a papá.
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2 de septiembre

Mañana empiezo el colegio. Si alguien me 
pregunta si me apetece, yo contesto: «¡Brrr..., 
no!». Pero un poco sí que me apetece. No por 
tener que estudiar, sino por mis compañeros.

Me sentaré al lado de Alexander. El año 
pasado no me caía muy bien, pero durante el 
verano nos hemos hecho amigos. Michi se sen­
tará delante de nosotros; Ali, detrás. Lo deci­
dimos ayer en el parque.

Espero que mañana brille el sol y me pue­
da poner el traje de seda nuevo. Es blanco y 
tiene ramos de flores estampados en la falda. 
La falda es muy ancha. Cuando giro muy de­
prisa, vuela y da la vuelta como una nube 
blanca.

Papá me ha dicho: «Con ese vestido eres 
la niña más guapa a lo ancho y largo de este 
mundo».

Si mañana llueve, seguro que mamá no me 
dejará ponérmelo. Tendré que ponerme la 
falda escocesa. ¡La odio! Es de una tela que 
rasca. Cuando me la pongo, me pica la barriga. 
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Y me queda fatal. Parezco una bola. Pero mamá 
se niega a admitirlo. Me la hizo ella y está or­
gullosa de su «obra maestra». Voy a ver la tele, 
las noticias. Al final, siempre informan sobre 
el tiempo.
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3 de septiembre

¡Estoy tan enfadada que no pararía de gritar!
La cosa ha sido así:
Esta mañana no hacía sol. Pero tampoco 

llovía. La calle estaba un poco mojada, eso sí. 
Yo quería ponerme el vestido; mamá quería 
que me pusiera la falda. Nos hemos peleado, 
y justo en el momento en que ella decía: «¡Ponte 
lo que quieras, eres más tozuda que una mula!», 
ha sonado el timbre de la puerta. Yo he pen­
sado que sería Ali. Siempre viene muy tem­
prano porque sus padres se van a trabajar a las 
seis de la mañana. Y él no sabe nunca qué 
hacer hasta que llega la hora de ir al colegio. 
A veces, viene a casa y juega en mi cuarto 
mientras yo desayuno y me preparo la mo­
chila. En su casa no tiene muchos juguetes. 
Sobre todo le gustan mi Scalextric y mi tren 
eléctrico. Pero no era Ali el que ha llamado 
a la puerta. Era Paul. Cuando lo he visto en la 
puerta, he abierto los ojos como platos.

«¿Qué, Susi?», ha gritado mamá. «Menuda 
sorpresa, ¿eh?».
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Mamá no tiene ni idea. Se cree que me ale­
gro muchísimo de que Paul haya vuelto. Y Paul 
también lo cree. Pero a mí ya no me gusta. ¡Es 
un presumido y un tonto!

«¡Hola, vieja!», me ha dicho, me ha dado 
unos golpecitos en la espalda y ha entrado en 
mi cuarto como si fuera su casa.

Primero he pensado que Paul estaba en 
Viena de visita y me ha extrañado que ya fal­
tara de su casa el primer día de colegio. Pero 
luego Paul me ha dicho que vuelve a vivir en 
Viena y viene de nuevo a nuestra clase.

«¿Y cómo es eso?», le he preguntado.
«¡Para el carro!», me ha contestado. ¡Como 

si eso fuera una respuesta lógica! 
Eran ya las ocho menos cuarto y nos he­

mos ido al colegio. Nos hemos encontrado con 
Ali en la esquina. También ha puesto unos 
ojos como platos cuando ha visto a Paul. Yo le 
he contado que Paul iba conmigo en primero 
y que luego se había ido a vivir al campo.

«¿Por qué tú ya no vivir en el campo?», le 
ha preguntado Ali a Paul muy amablemente. 
Entonces Paul le ha sacado la lengua y le ha 
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dicho: «¡Antes de preguntar tonterías, aprende 
el idioma!». ¡Ha sido una grosería! Ali ya ha­
bla muy bien. Si Paul fuera a vivir a Turquía 
y tuviera que aprender turco, en dos años ha­
blaría el turco mucho peor que Ali el alemán.

El verano pasado, en Grecia, tardó tres se­
manas en aprender a decir KALIMERA.

¡Una mente rápida, la suya! Y luego se mete 
con Ali. Ojalá se lo hubiera dicho, pero en­
tonces han venido Gabi y Michi, y Paul los ha 
saludado impetuosamente. Hasta los ha abra­
zado. Y ha parloteado como mil cotorras jun­
tas. Les ha contado que durante las vacaciones 
estuvo en América. Y que fue en helicóptero 
desde el aeropuerto hasta el avión. Y que se 
trajo de América una ametralladora que en un 
segundo hace diez veces «peng». Y que tiene 
un vídeo y que todas las noches ve tres pelícu­
las de terror.

Gabi y Michi se lo han tragado todo. ¡No lo 
conocen tan bien como yo!

En el colegio, la profesora lo ha saludado. 
Ha hecho como si se alegrara muchísimo de 
que estuviera de nuevo en la clase. A mí me 
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ha dicho: «¡Nuestra Susi estará contenta de 
tener otra vez a su Paul!».

Yo no he dicho que sí. Ni siquiera he hecho 
un gesto afirmativo con la cabeza. Pero la pro­
fesora no se ha dado cuenta. Ha señalado el 
primer pupitre de la fila del medio y ha dicho: 
«Sentaos aquí para que pueda controlar vues­
tros cuchicheos».

Yo iba a protestar y decir que quería sentar­
me al lado de Alexander, delante de Ali y de­
trás de Michi. Pero Paul me ha cogido del brazo 
y me ha empujado a la silla.

Yo no me he atrevido a decir que no quería 
sentarme a su lado.

Ali dice que cotorree mucho con Paul; así 
la profesora me cambiará de sitio. Pero seguro 
que entonces no me pone ni con Alexander ni 
con Michi ni con Ali. Y, además, yo no quiero 
cotorrear con Paul.

Le he pedido a mamá que vaya al colegio y 
se lo cuente todo a la profesora. Pero mamá no 
quiere. Dice que no debe entrometerse. 

«No es tan grave que te sientes al lado de 
Paul», me ha dicho. «Antes era tu mejor amigo».
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Es cierto. Pero ha pasado mucho tiempo. 
En el jardín de infancia era mi mejor amigo. 
Y en primero. Y cuando se marchó con su fa­
milia al campo, era mi mejor amigo por corres­
pondencia. Pero cuando pasamos juntos las 
vacaciones en Grecia, comprendí que ya no 
me gustaba tanto. ¡Se ha convertido en un pel­
mazo!



No nos hemos visto desde hace un año. Tam­
poco nos hemos escrito más cartas. Ya casi ha­
bía olvidado que existía.

A la salida del colegio, su madre lo esperaba 
en el coche. Enseguida se ha puesto a fanfarro­
near de nuevo. 

«Este es nuestro segundo coche», le ha di­
cho a Gabi.

«Papá tiene tres coches más, que corren 
como el rayo».

Si su padre tuviera tres coches, el coche de 
su madre no sería el segundo, sino el cuarto. 

Paul quería que montara en su coche.
«Te llevaremos a casa», ha dicho con mu­

chos humos.
«Prefiero ir andando», he contestado, y me 

he ido corriendo. Paul debería notar que ya 
no quiero ser su amiga. Alexander dice que 
se lo diga sin más. ¡Como si fuera tan fácil!

Soy muy desgraciada. Con lo que me había 
alegrado por el primer día de clase.
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